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8.3- Guía de las Escuelas 
Dividida en tres partes

Manuscrito de 1706

Cahiers Lasalliens nº 24

Algunos textos que por su contenido pueden ser significativos para:

1- Comprender la mentalidad educativo-religiosa de la época.

2- Valorar la aportación pedagógica de las escuelas lasallistas en sus orígenes.

3- GE = Guía de las Escuelas.
Está el hombre tan sujeto a la relajación incluso al cambio, que necesita  normas  escritas que lo mantengan en su deber y que le impidan introducir alguna novedad o destruir lo que ha sido sabiamente establecido. GE 0,0,1.

Esta Guía se ha redactado en forma de reglamento sino después de un gran número de intercambios con los Hermanos de este Instituto, los más antiguos y los más capaces de hacer bien la Escuela; y después de una experiencia de varios años no se ha consignado nada que no haya sido debidamente concertado y bien experimentado y de lo cual no se hayan sopesado las ventajas e inconvenientes y previsto, lo más posible, las buenas y malas consecuencias. GE 0,0,2.

...y procederán de manera que los maestros observen exactamente todas las prácticas en ellas prescritas, hasta las menores, a fin de procurar por este medio un gran orden en las Escuelas, una actuación bien regulada y uniforme en los Hermanos que estén encargados de ella, y un fruto muy grande con respecto a los niños que serán instruidos. GE 0,0,5.

Los maestros tendrán cuidado de advertir que quienes hablen o hagan ruido en la clase durante su ausencia, serán castigados rigurosamente, y que no se perdonarán nunca las faltas que cometan contra el silencio y buen orden durante ese tiempo. GE 1,1,12.

Desde que los alumnos entren en clase  hasta la llegada del maestro, los que saben leer estudiarán el catecismo, en voz tan baja que no se oigan unos a otros, y que no se perciba ningún ruido en la  clase. Los que todavía no saben leer y no son capaces de aprenderlo de memoria se aplicarán a estudiar su lección. GE 1,1,13.

Estarán muy atentos para hacer observar este punto y el inspector de las Escuelas cuidará que se cumpla e indicará incluso a los padres al admitir a los escolares, que deberán llegar todos los días a la hora indicada y que se les recibe  con esa condición. GE 1,1,17.
Al entrar en la Escuela se descubrirán, tomarán agua bendita con mucho respeto y llegados a su clase harán reverencia al crucifijo, se pondrán de rodillas, harán la señal de la cruz y luego una oración breve; después de hacer una reverencia al crucifijo se colocarán en su puesto. GE 1,1,7.

Desde que los maestros se hayan sentado en su puesto hasta que comience la clase, se ocuparán en leer el Nuevo Testamento y permanecerán en silencio para dar ejemplo a sus escolares, vigilando sobre todo lo que ocurra en la clase para mantener el orden. GE 1,1,13.

El maestro debe cuidar que los alumnos lleven todos los días el desayuno y la merienda, a menos que esté seguro de que sean pobres. GE 2,1,1.

Si en la clase donde se repiten las respuestas de la Santa Misa hay alumnos que las sepan o tengan aptitud para aprenderlas, aunque no lean aún en latín, cuidará el maestro de que las sepan bien, y se las hará repetir también. GE 2,2,5.

Quien recite los títulos de las oraciones y las preguntas del catecismo corregirá al otro en caso de que se equivoque en algo, y si no le corrige, el maestro hará sonar la señal para corregirle, y si el alumno no sabe lo que ha dicho mal, el maestro, que debe entonces vigilar, no sólo a los que recitan, sino para mantener el orden de la clase, indicará a otro alumno que corrija, como se hace en la lectura. GE 2,9.

En la clase de los que escriben, dado que el maestro está ocupado durante ese tiempo en la escritura, será un escolar en funciones de Inspector, quien realice lo que correspondería al maestro en relación con esta repetición sólamente. El maestro no debe dispensarse en modo alguno de velar por el orden de la clase durante este tiempo. GE 2,210.

El ayudante hará exactamente lo que se señale en el Libro de Oraciones de las Escuelas Cristianas. GE 2,2,12.

Durante el desayuno y la merienda, uno de los escolares, que será el primero de uno de los bancos que esté al principio, tendrá un cesto delante de él para recoger el pan para los pobres. Y los que hayan traído mucho pan podrán dar algún trozo o lo que les sobre después de haber comido suficientemente. El maestro sin embargo cuidará que no den tanto pan, que no les quede bastante para ellos. GE 2,3,1.

El maestro procurará no distribuir las limosnas que se hagan durante el desayuno o la merienda más que a los que sean verdaderamente pobres, y para estar seguro se informará, y se establecerá un turno de acuerdo con el Hermano Director o el Inspector de las Escuelas. GE 2,3,8.
Habrá nueve tipos de lecciones en las Escuelas Cristianas. Primero,  el cartel del Alfabeto. Segundo, el cartel de las Sílabas. Tercero, el Silabario. Cuarto, el Primer Libro. Quinto, el Segundo Libro, en el cual, los que saben deletrear perfectamente comienzan a leer. Sexto, el Tercer Libro, que sirve para aprender a leer de corrido. Séptimo, el Salterio. Octavo, la Cortesía Cristiana. Noveno, los  Documentos Manuscritos. GE 3,1,2.

Esta gravedad externa que se pide al maestro no  consiste en presentar exterior severo, ni austero, en parecer enfadado, ni en decir palabras ásperas. Sino que consiste en observar gran compostura en sus acciones y en sus palabras. GE 3,1,17.

El maestro prestará mucha atención a que todos lean en voz baja lo que el lector pronuncia en voz alta, y de cuando en cuando hará que alguno siga leyendo algunas palabras de pasada, para sorprenderlo, y darse cuenta si efectivamente sigue. GE 3,1,21.

Para que el maestro se engañe en lo tocante a la capacidad de los alumnos para ser cambiados de lección, cada maestro examinará hacia el fin de cada mes, en el día que señale el Hermano Director o el Inspector de las Escuelas, a todos los alumnos de todos los niveles y de todos los órdenes de nivel que estén en condiciones de ser cambiados al final de mes. GE 3,1,27.

Los maestros cuidarán, antes que llegue el día en que cambiará a los alumnos de nivel, de prever quiénes son, según lo convenido con el Hermano Director o el Inspector, los que no pueden ser cambiados, sea por su bien particular, porque son muy pequeños, sea por el bien de la clase y de ese nivel, con el fin de que queden algunos que puedan estimular a los demás, y procederán de tal manera que estos alumnos acepten con gusto el permanecer en el nivel o en el orden de nivel en el que están. Les moverán a ello, incluso con alguna recompensa, o bien encomendándoles un oficio, como por ejemplo, el de primero del banco; haciéndoles comprender que es mejor ser el primero o de los primeros en un nivel inferior que de los últimos en otro más avanzado. GE 3,1,30.

Conviene recalcar que es muy importante que un alumno no deje el estudio del abecedario sino cuando lo sepa perfectamente. Sin  esto  sería imposible que aprendiese a leer bien y los maestros que tenga posteriormente lo pasarán muy mal con él. GE 3,2,13.
En el silabario los escolares se limitarán a deletrear las sílabas, y no leerán; será necesario primero enseñarles bien las dificultades que se encuentran en la pronunciación de las sílabas, que no son pequeñas en el francés. Por tanto es preciso que cada maestro sepa perfectamente el tratado de la pronunciación. GE 3,3,6.

El maestro enseñará estas cosas a los escolares cuando lean, haciéndoles notar todas las faltas que cometen contra la pronunciación y corrigiéndolas exactamente, sin pasar por alto ninguna. GE 3,6,6.

El libro en el que se aprenderá a leer el latín, será el Salterio. No se colocará en este nivel sino a quienes sepan leer perfectamente en francés GE 3,8,1.

Una vez que los alumnos sepan leer perfectamente tanto en  francés  como en  latín, se les enseñará a escribir, y desde que comiencen a escribir, se les enseñará a leer en el libro de la Urbanidad. GE 3,9,1.

Es necesario que los alumnos sepan leer perfectamente, tanto en francés como en latín antes de que comiencen a escribir. GE 4,1,1.

Con todo, si sucediera que algunos alumnos han cumplido los 12 años y aún no han comenzado a escribir, se les podrá poner a escribir antes que aprendan a leer en latín, con tal que sepan leer bien y correctamente el francés, y que se prevea que no acudirán a la escuela el tiempo suficiente para aprender a escribir satisfactoriamente. Prestarán atención a ello el Hermano Director y el Inspector de las Escuelas. GE 4,1,2.

Se hará de tal manera que los alumnos no aprendan a escribir antes de los diez años de edad. GE 4,1,3.

El maestro cuidará que los alumnos tengan siempre el papel muy limpio, no arrugado ni con las esquinas dobladas. GE 4,2,6.

Cuidará que las plumas no sean ni demasiado finas, ni demasiado gruesas, sino cilíndricas y muy limpias, secas y de la segunda muda. GE 4,2,11.

Los que escriben en el tercer grado deben tener también un cortaplumas para que puedan aprender a tajar sus plumas. GE 4,2,13.

Se proporcionará tinta a los alumnos; con este fin habrá en las mesas tinteros de plomo que no puedan volcarse fácilmente. Se colocará uno entre cada dos alumnos. GE 4,2,17.

Los maestros, no obstante, se aplicarán a enseñarles en la lección siguiente lo propio de la lección precedente, en caso de que no lo sepan completamente. GE 4,4,15.

El maestro cuidará que los alumnos mantengan el cuerpo lo más derecho que les sea posible y que lo inclinen sin tocar la mesa, de modo que colocando el codo sobre la mesa, la barbilla pueda apoyarse sobre el puño; es preciso que tengan el cuerpo un poco vuelto y libre hacia el mismo lado y que todo el  peso  del  cuerpo caiga sobre el lado izquierdo. El maestro velará para que observen exactamente las otras indicaciones referentes a la postura del cuerpo, como se señala en las reglas de la escritura. GE 4,6,1.

El maestro, para enseñar bien las diversas formas de tajar una pluma, utilizará una nueva, y enseñará al escolar: 1º cómo arrancar las barbas sin desgarrarla; [13 pasos más]. GE 4,9,6.

Es necesario que el maestro visite cada día a todos los que escriben, y hasta varias veces a los que comienzan, y que al visitarlos se fije si las plumas de los que ya las tajan, están bien tajadas; si mantienen el cuerpo. GE 4,10,1.

Mientras revise y corrija la plana de un escolar, tendrá cuidado de no perder de vista a los demás, y por eso levantará de vez  en  cuando la cabeza  para ver lo que pasa en la clase; si observa a alguno en falta le llamará la atención con una señal de boca; velará particularmente sobre aquéllos que más lo necesiten, es decir, los principiantes y los negligentes; pondrá particular esmero, sobre todo durante ese tiempo, para que nada escape a su mirada. GE 4,10,9.

Para hacer que los escolares comprendan fácil y perfectamente los defectos de sus letras y enlaces, el maestro después de mostrárselos, les preguntará qué falta a la letra o al enlace que el escolar habrá hecho mal, la forma que deben tener trazándolos sobre la letra o el enlace que el alumno habrá formado y hecho mal; luego les preguntará por qué lo que él ha modificado está bien y qué tiene ahora que no estaba en la escritura del alumno; después escribirá una o dos letras con sus enlaces encima y entre los renglones les hará escribir algunas iguales y observará cómo las forman. GE 4,10,17.

Para hacer que un escolar se corrija de sus defectos, si es lento hay que animarle a que escriba de prisa, sin apoyar el brazo sobre la mesa, sino solamente la extremidad de los dos dedos que sostienen, sin tener en cuenta si las letras están bien o mal, buscando sólo que vaya adquiriendo elegancia y soltura.  Si es un alumno vivaracho por naturaleza, bastará enderezarle la mano, el brazo y el cuerpo, y después de haberle indicado lo que tiene que hacer, dejarle que escriba solo, reteniéndole, no obstante, y moderándole, si es demasiado activo. GE 4,10,27 y 28.

La manera de enseñar la ortografía consistirá en hacerles copiar manuscritos, sobre todo de cosas cuyo aprendizaje les resulte útil y que podrán serles necesarias posteriormente, como son contratos, recibos, contratos de obreros, contratos notariales, obligaciones, cartas de poder, contratos de alquiler y arrendamiento, notificaciones, procesos verbales, etc.; con el fin de que esos documentos se graben en su memoria y aprendan. GE 6,0,2.

Durante todo el tiempo de la escuela, fuera del tiempo del catecismo o de las oraciones, habrá siempre dos o tres alumnos de rodillas, uno de cada clase, que rezarán el rosario, unos después de otros, en un lugar de la escuela dispuesto  a este efecto. GE 7,1.13.

Al comienzo de cada lección se harán algunas oraciones o algunos actos para pedir a Dios la gracia de estudiar y aprender bien la lección. GE 7,1,5.

Hay cinco reflexiones en la oración de la mañana, para los cinco días de clase de la semana. Se leerán todos los días haciendo una pequeña pausa después de cada una. El alumno que rece la oración, después de haberlas leído todas, repetirá una de ellas que será en la que hay que pensar particularmente ese día. Después seguirá una pausa, como del tiempo de un Miserere, durante la cual, el maestro hará una pequeña exhortación a sus alumnos conforme a sus alcances, sobre el tema de esa reflexión. GE 7,2,1.

De este modo, cada día de la semana en que haya escuela, cada maestro explicará en su clase uno de los cinco puntos del artículo del examen que se leerá en esa semana, y explicarán detalladamente a los alumnos los pecados que pueden cometer, referentes a este artículo, sin decidir jamás si el pecado es mortal o venial. Tratará, al mismo tiempo, de inspirarles horror de ellos y les propondrá los medios para evitarlos. GE 7,2,7.

Durante las oraciones, el maestro hará, así como en toda otra ocasión, lo que quiera que hagan los alumnos. Para eso, durante las oraciones del comienzo de la clase, las oraciones de la mañana y de la tarde al final de la escuela, y los actos que se rezan antes de ir a la santa Misa, permanecerá siempre de pie delante de su sitial, con un exterior muy circunspecto, reservado y mesurado, con los brazos cruzados y mucha modestia, para dar  ejemplo  a los alumnos de cómo deben comportarse en ese tiempo. GE 7,4,1.

El maestro velará mucho sobre sus alumnos durante ese tiempo. Sería conveniente, sin embargo, que los escolares no percibiesen la estricta vigilancia que se ejerce sobre ellos; ofrecerá personalmente a los alumnos, por su modestia y circunspección, ejemplo de la manera como deben caminar. GE 8,17.

El maestro tendrá sumo cuidado para lograr que los alumnos entren en la iglesia en silencio y con una compostura extremada. GE 8,2,1.

...a fin de que cada maestro pueda ver fácilmente a sus alumnos y vigilarlos. Se les acostumbrará e incitará a colocarse ellos solos, sin que los maestros intervengan para nada. Guía de las Escuelas 8.2,10-11.

Tan pronto como los alumnos estén arrodillados, el encargado de los rosarios y sus ayudantes distribuirán los rosarios, cada uno en la fila que se les  haya  asignado, empezando por la  parte anterior... GE 8,3,3.

Dado que los escolares asisten todos juntos a la Santa Misa, en los días de escuela, no se levantarán cuando el sacerdote lea el evangelio, a fin de evitar el ruido y el desorden que pudiera producirse. GE 8,3,8.

Los maestros deben estar persuadidos de que no asisten a la Santa Misa para ellos mismos, cuando hacen que los alumnos las oigan, sino únicamente para velar sobre ellos. Es lo único en que deben pensar atentamente. Los maestros no dejarán su puesto para llamar la atención a sus alumnos cuando jueguen, salvo cuando sea absolutamente necesario, y no les amenazarán nunca en la iglesia. GE 8,4,3-4.

Se dará todos los días Catecismo durante media hora, desde las cuatro hasta las cuatro y media. GE 9,1,1.

Preguntará sobre todo y más a menudo que a los demás, a los lentos o cortos de entendimiento, especialmente lo contenido en el Compendio, y sobre todo las preguntas del Compendio que todo cristiano debe saber. GE 9,2,5.

Cuidará de no hablar de manera dejada que cause aburrimiento. En cada explicación del catecismo, señalará, sin falta, algunas prácticas a los alumnos y les instruirá, tan profundamente como sea posible, sobre cuanto se refiere a las costumbres y al modo de vivir como verdadero cristiano. GE 9.3,4.

Los domingos y fiestas en que la explicación del catecismo dura tres veces más que los otros días, seleccionará una historia que pueda cautivar a los escolares, refiriéndosela de forma que les agrade y renueve la atención, añadiendo pormenores capaces de mantener vivo el interés. GE 9,3,5.

El maestro no dirá nada en los catecismos que no haya leído en algún libro debidamente aprobado, y de lo cual esté muy seguro, y no decidirá nunca si algo es pecado mortal o pecado venial, podrá solamente decir: eso ofende mucho a Dios, es un pecado que debe inspirarnos mucho temor, que tiene malas consecuencias, es un pecado considerable, etc. cuando así le parezca a él. GE 9,35.

Aunque no hay que aumentar la gravedad real de los pecados, viene a ser más peligrosos presentarlos como insignificantes y veniales. Siempre hay que inspirar horror hacia ellos por pequeños que parezcan;  una ofensa de Dios no puede ser pequeña, y lo que hiere a Dios no puede ser cosa ligera. GE 9,3,7.

Los maestros tomarán tan a pechos la instrucción de todos los escolares que no tolerarán que ninguno permanezca en la ignoracia, al menos de las cosas que un cristiano está obligado a saber, tanto en cuanto a la doctrina como en la práctica. GE 9,310.

Y a fin de no descuidar punto de tantísima importancia, pensarán a menudo y con atención, que darán cuenta a Dios y que serán culpables ante él de la ignorancia de los niños que les hayan sido encomendados, y de los pecados en que los haya inducido esa ignorancia  si quienes han tenido ese encargo no se han preocupado con suficiente esmero para sacarlos de la ignorancia, y que éste será el asunto sobre el cual Dios les examinará y los juzgará con mayor rigor. GE 9,311.

Los maestros ayudarán a los alumnos para que presten mucha atención durante el catecismo, cosa no fácil para ellos ya que se distraen con suma facilidad, y emplearán para ello los siguientes medios: 1-Cuidarán de no desanimarlos ni intimidarlos, con sus palabras o con sus reacciones, cuando no puedan responder correctamente a las preguntas que se les hayan hecho. 2-Les animarán e incluso les ayudarán a manifestar lo que les resulte difícil memorizar. 3-Les prometerán recompensas, que darán de vez en cuando a los más atrasados que se hayan esforzado más para aprender debidamente. GE 9,3,12.

El maestro no permitirá que ningún escolar se ría cuando otro no haya respondido bien, ni que ninguno sugiera a su compañero lo que  no sabe y a lo cual no puede responder; estos dos puntos son de mucha importancia. GE 9,4,10.

Se podrá admitir externos que asistan al catecismo los domingos y fiestas. Se entienden por externos los que no asisten a las escuelas cristianas los días en que las tiene. GE 9,6,1.

Como el maestro puede ver tan sólo lo que pasa en la calle de la Escuela, el Director o el Inspector de las Escuelas, junto con los Hermanos, ordenará a algunos alumnos que observen lo que pasa en las otras calles, sobre todo en las que viven muchos alumnos, y que den cuenta fielmente de lo que hayan observado. GE 10,3,8.

Son nueve las cosas que pueden contribuir a establecer y mantener el orden en las escuelas: 1- la vigilancia del maestro; 2- los signos; 3- los catálogos; 4- las recompensas; 5- las correcciones; 6- la asiduidad de los escolares y su exactitud en llegar a la hora; 7- el reglamento para los días de asueto; 8- el establecer varios oficiales y la fidelidad de éstos en cumplir bien su cometido; 9- la estructura, la calidad y la uniformidad de las Escuelas y de los muebles convenientes. GE 11. 

La vigilancia del maestro en la escuela se ejercerá especialmente en tres cosas: 1.- corregir todas las palabras que el alumno que lee diga mal; 2.- hacer que sigan todos los que están en el mismo nivel; 3.- exigir completo silencio en la clase. Debe prestarse siempre mucha atención a estas tres cosas. GE 11,0,1.

Si el alumno que lee silabeando no pronuncia bien una de las sílabas de una palabra, y no puede corregirse él mismo, el maestro mandará a otro escolar que le corrija. GE 11,1,7.

Si alguno de los alumnos está jugueteando con algo en la clase, un escolar se  encargará  de quitárselo, y lo guardará hasta el final de la escuela, GE 11,2,6.

De poco serviría que el maestro se esforzase por mantener en silencio, si él mismo no lo guardase; les enseñará mejor esta práctica con sus ejemplos que con sus palabras, y el silencio incluso de un maestro contribuirá, mejor que cualquier otro medio, a mantener mucho orden en la escuela, al permitirle velar más fácilmente sobre sí mismo y sobre los alumnos. Por esta razón se ha introducido el uso de las señales en las Escuelas Cristianas. GE 12,0,1.

Para hacer rezar las oraciones, el maestro juntará las manos. Para indicar que deben repetirse las respuestas, de la Santa Misa golpeará el pecho. Para indicar que se repita el catecismo, hará la señal de la Cruz. Para comprobar si un alumno está atento durante los repasos, el maestro dará un golpe con la señal para detener a aquél que habla, y después señalará al otro alumno con la punta de la señal para que repita lo que su compañero acaba de decir. GE 12,2,1-3.

Para hacer cambiar de lectura dará una palmada sobre su libro abierto y en ese momento el que leía dejará de leer y dirá en voz alta: Bendito sea Dios por siempre. GE 12,2,10.

Una cosa que puede contribuir mucho a mantener el orden en las escuelas, es que haya Catálogos debidamente ordenados; debe haberlos de seis clases. La primera, de los Registros de matrícula; segunda, catálogos para cambio de niveles; tercero, catálogos para los grados en los niveles; cuarto, catálogos de las cualidades buenas o malas de los alumnos; quinto, catálogos de los primeros del banco; sexto, catálogos de los visitadores de los ausentes. GE 13,0,1.

En cuerpo del registro se anotará el nombre y apellido de cada escolar recibido, su edad, si ha sido confirmado, si ha hecho la 1ª comunión, cuánto tiempo hace, el nombre de su padre y de su madre, o, si es huérfano de ambos, el nombre de la persona con la cual vive, la calle, el símbolo, la habitación y la parroquia; en qué nivel y en qué orden de nivel. GE 13,1,10.

[ejemplo de registro de un alumno] Tiene un espíritu inconstante, se ausenta aproximadamente dos veces por mes por alguna necesidad de su madre; se aplica medianamente; aprende fácilmente, ha fallado raramente para ser cambiado de nivel; sabe el catecismo y poco las oraciones, está inclinado a la mentira y a la glotonería, tiene una piedad mediocre [mediana] y nada de modestia, ha faltado a la escuela durante tres meses del invierno, abandonó completamente la escuela el 31 de agosto de 1706 para aprender el oficio de escultor o para mozo de servicio, o para ir a... GE 13,1,16.

De las cualidades y defectos de los alumnos.

Hacia el fin de cada año escolar, durante el último mes que se tengan las clases antes de las vacaciones, todos los maestros redactarán cada cual un registro de sus escolares, en el que señalarán las buenas y malas cualidades, según sus observaciones durante el año. Escribirán el nombre y apellido de cada escolar, cuánto tiempo hace que viene a la escuela, el nivel y el orden de nivel en los que se encuentra, el carácter de su inteligencia, si es piadoso en la iglesia y durante las oraciones, si está sujeto a algunos vicios tales como: la mentira, la blasfemia, el robo, la impureza, la gula, etcétera.

Si tiene buena voluntad o es incorregible; cómo hay que vérselas con él, si la corrección resulta útil o no, si ha sido asiduo a la escuela, o si se ha ausentado a menudo o rara vez, por algunas buenas razones, o sin motivo, con permiso o sin permiso; si ha sido exacto o no para llegar a la hora y antes que el maestro, si se aplica en la escuela, si lo hace por sí mismo, si es propenso a hablar y bromear, si aprende bien, si ha sido cambiado habitualmente en el tiempo requerido, o cuánto tiempo ha permanecido en cada orden de nivel, más allá del tiempo establecido para ser cambiado; si esto ha sido por su culpa, o porque tiene una inteligencia lenta, si sabe bien el catecismo y las oraciones, o si ignora lo uno y lo otro; si es obediente en la escuela, si no es de genio difícil, terco y propenso a resistir al maestro; si no es demasiado mimado por sus padres, si no les gusta que se le corrija, si se han quejado a este respecto; si ha tenido algún oficio y cuál, y cómo lo ha cumplido.
Cada maestro al fin del año escolar, entregará al Director este registro que haya redactado, y el Director lo dará, el primer día de clase después de las vacaciones, al maestro que atenderá esa clase, si es uno diferente del año precedente, el cual se servirá del registro durante los tres primeros meses para aprender a conocer a los escolares y cómo deberá proceder respecto a los mismos. Si es el mismo maestro, lo conservará el. GE 13,4,1-3.

Los maestros concederán premios a los alumnos que hayan sido más fieles en el cumplimiento del deber, a fin de inducirlos a que lo hagan de buena gana y para estimular a los otros con la esperanza de la recompensa. GE 14,1,1.

Se puede utilizar la palmeta por varios motivos: 1º por no haber seguido durante la lectura, 2º por haber enredado, 3º por haber llegado tarde, 4º por no haber obedecido a la primera señal, y por otros motivos semejantes, es decir, por faltas que no son considerables. Solo se debe dar un golpe de palmeta cada la vez en la mano del alumno. Si alguna vez hay que dar más, no se pasará de dos. GE 15,1,8.

Si se quiere que una clase funcione bien y con el orden debido, es preciso que los castigos sean raros. GE 15,2,1.

Normalmente el castigo con con varas o azote debe ser mucho más rara que la que se hace con palmeta, porque las faltas por las que se da esa corrección, son mucho menos frecuentes que aquéllas por las que se corrige con la palmeta. No debe hacerse más que tres o cuatro veces al mes, a lo sumo. GE 15,2,4. 

Para evitar la frecuencia de castigos, que es un gran desorden en una escuela, es necesario tener muy en cuenta que el silencio, la vigilancia y la moderación del maestro, son los que establecen y conservan el orden en la clase, y no la dureza ni los golpes. GE 15,2,7.

Hay que ingeniarse para proceder con sagacidad y con industria para mantener a los alumnos en orden, recurriendo lo menos posible a los castigos. 
Para desenvolverse bien en esto, no hay que servirse siempre del mismo medio, pues los alumnos pronto se acostumbrarían; hay que emplear a veces, las amenazas; en algunas ocasiones habrá que castigar; en otras, perdonar; y servirse de diversos recursos que el ingenio de un maestro vigilante y reflexivo le hará encontrar fácilmente al presentarse las ocasiones. GE 15,2,8.

Para que la corrección sea provechosa, debe ir acompañada de las diez condiciones siguientes:

1ª Debe ser pura y desinteresada, es decir, hecha únicamente por amor y para gloria de Dios, y para cumplir su santa voluntad, sin ningún deseo de venganza personal, sin que el maestro tenga ninguna consideración de tipo personal. 

2ª Caritativa, es decir, que debe aplicarse por motivo de verdadera caridad para con el alumno que la recibe y para salvación de su alma. 

3ª Justa: por lo cual hay que examinar cuidadosamente antes, si lo que motiva la corrección del maestro es efectivamente una falta, y si merece ese castigo. 

4ª Conveniente y proporcionada a la falta por la cual se aplica, es decir, que debe corresponder a la falta, sea en cuanto a la especie, sea en cuanto a la gravedad. Como hay diferencia entre las faltas cometidas por malicia y por obstinación y las que se cometen por fragilidad, también debe haber diferencia entre los castigos con que se las sanciona. 

5ª Moderada, es decir, que debe ser más bien menos enérgica que excesiva, guardando un justo medio, y que no debe hacerse con precipitación. 

6ª Sosegada, de forma que quien la impone  no se sienta poseído por la cólera, sino que sea totalmente dueño de sí mismo y que quien la recibe la acepte de una manera serena, con tranquilidad de espíritu y compostura exterior. Se requiere también que quien corrija, cuide mucho de no manifestar nada al exterior que revele enfado, por lo cual será muy útil diferir algún tiempo la corrección cuando uno se siente alterado, para no ejecutar nada de qué arrepentirse después. 

7ª Prudente por parte del maestro, quien debe exteriormente tener en cuenta lo que hace para no cometer ningún desacierto que pueda ocasionar malas consecuencias. 

8ª Voluntaria y aceptada por parte del alumno, procurando que la acepte libremente, haciéndole comprender que la ha merecido, haciéndole notar la gravedad de la falta y la obligación que se tiene de corregirla: el gran daño que se hace a sí mismo y el que puede ocasionar a sus compañeros con su mal ejemplo. 

9ª Respetuosa por parte del alumno, quien debe recibirla con sumisión y respeto, como recibiría un castigo que Dios mismo le impusiese. 

10ª Silenciosa, primero por parte del maestro que no debe hablar, a lo menos en voz alta, en ese tiempo; en segundo lugar por parte del alumno, que no debe decir una sola palabra, ni gritar, ni hacer ruido alguno. GE 15,3,1-12.

No debe emplearse ninguna corrección a menos que antes se haya considerado si puede ser útil y provechosa; por lo cual es pernicioso aplicar alguna sin haber pensado antes si esta corrección será de alguna utilidad, ya para el alumno a quien se la quiere  dar,  ya para los  otros que deberán presenciarla. GE 15,4,3.

No debe emplearse nunca ninguna corrección fuera de las que están en uso en las escuelas, y que se señalan en el artículo 1º del presente capítulo. Así, pues, nunca habrá que golpear a los alumnos, ni con la mano ni con el pie, ni con el puntero y es totalmente contrario a los modales y dignidad de un maestro tirarles de la nariz, de las orejas o del pelo, y mucho peor empujarles con rudeza o tirarles por el brazo. GE 15,4,12.

Los Hermanos jóvenes que no hayan cumplido 21 años, no harán ninguna corrección con las varas o con el latiguillo, si no han tratado esto con el Inspector o con el Hermano que esté encargado de ello, y que no hayan solicitado su parecer al respecto. GE 25,5,3.

Hay cinco defectos que no deben perdonarse nunca, y que deben castigarse con las varas o con el latiguillo: 

1.- La mentira; 

2.- las peleas; 

3.- el robo; 

4.- la impureza; 

5.- la falta de seriedad en la iglesia. GE 15,6,1.

De los niños educados con blandura y flojedad, a los que se llama mimados, de los que tienen un temperamento apacible y tímido, de los cortos de inteligencia, de los deficientes físicos, de los más pequeños y de los recién admitidos. GE 15,2,26.

Hay que abstenerse de castigar a los niños recién llegados a la escuela. Hay que conocer antes su carácter, su temperamento y sus inclinaciones. Se les debe indicar de vez en cuando lo que tienen que hacer, colocarlos al lado de algunos que cumplen bien con su deber, para que aprendan el suyo con el ejemplo y con la práctica. Habrá que dejar pasar al menos un mes de escuela antes de corregirlos. Las correcciones que se hacen a los nuevos no lograrían más que desanimarlos y alejarlos de la escuela. GE 15,6,39.

Así pues, en esas circunstancias, el maestro no corregirá a aquellos a quienes el solo ejemplo basta para mantenerlos en su deber y hacerles temer; o a aquellos que hubieran incurrido en esa falta por primera vez o que caigan rara vez en ella. GE 15,6,45.

La práctica de las penitencias será mucho más frecuente en las escuelas que la de la corrección; irritarán menos a los alumnos; causarán menos disgusto a los padres, y serán a menudo muy provechosas. Los maestros las emplearán para humillar a sus alumnos, y para excitar en sus corazones el deseo de corregirse de sus faltas. GE 15,9,1.

La primera causa de la ausencia de los alumnos, proviene de los mismos alumnos, sea por ligereza, sea por independencia, o porque se han disgustado de la escuela, o porque tienen poco afecto al maestro, o porque se han disgustado de él. GE 16,2,2.

Los maestros procurarán animar de vez en cuando a esa clase de temperamentos, estimularlos con algunas recompensas, y de hacerlos asiduos a la escuela con algún encargo exterior que les mantenga ocupados y sujetos, en cuanto sean capaces; sobre todo nunca los amenazarán con la corrección. GE 16,2,6.

Será muy provechoso encomendar a estos alumnos algún oficio, si se les juzga capaces de ello; eso les dará cariño a la escuela, y  hasta  llegará, algunas veces, a convertirles en modelo para los demás. GE 16,2,9.

Hay que ganárselos y estimularlos, mas sin abdicar, por eso, de la firmeza, y castigarlos cuando proceden mal o faltan a clase, pero manifestarles mucho  afecto por el bien que hacen, y premiarles por cosas insignificantes, lo que no se debe hacer más que a esta clase de alumnos y a los alumnos ligeros. GE 16,2,10.

La 3ª. causa por la cual los alumnos se ausentan es que se disgustan de la escuela. Esto puede provenir de que el maestro encargado de la clase es nuevo, y no está suficientemente formado y no sabe bien la manera de proceder en la escuela y de dominar a sus alumnos; o bien porque es un maestro demasiado blando y no exige orden y silencio en clase. GE 16,2,11.

La 4ª. razón por la que los alumnos faltan a la escuela es porque tienen poco cariño al maestro, que no sabe animarlos, que no encuentra la manera de ganárselos, y tiene apariencia triste y adusta. O porque están asqueados de él, porque grita y pega por cualquier razón y casi habitualmente; recurre al rigor, a la dureza y a las correcciones. Lo cual hace  que  los  alumnos no quieran ir a la escuela, y que incluso haya que traerlos a la fuerza. GE 16,2,15.

El medio de remediar la negligencia de los padres, sobre todo pobres, será el hablarles y darles a conocer la obligación que les incumbe de procurar la educación de sus hijos y el perjuicio que les ocasionan si no les hacen aprender a leer y  a escribir;  cuánto puede perjudicarles, y que no serán aptos para ningún empleo por no saber leer ni escribir. GE 16,2,18.
Los principales avisos que los maestros darán a los alumnos para pasar bien las vacaciones son:... GE 17,3,5.
…Estos encargados son: 

1º el recitador de oraciones; 

2º el que repite lo que el sacerdote debe decir, en los ensayos de la Santa Misa, llamado por este motivo el ministro de la Santa Misa; 

3º el limosnero; 

4º el portahisopo; 

5º el portarosarios y sus ayudantes; 

6º el campanero; 

7º el inspector y los vigilantes; 

8º los primeros de banco; 

9º los visitadores de los ausentes; 

10º los distribuidores y recogedores de papeles; 

11º los distribuidores y recogedores de libros; 

12º los barredores; 

13º el portero; 

14º el llavero. GE 18,0,1.
Los visitadores visitarán de vez en cuando, según se lo indique el maestro, e incluso por su propia iniciativa, a los escolares enfermos del barrio del que están encargados; les consolarán y les animarán a soportar su mal con paciencia por amor de Dios. Después comunicarán al maestro el estado de salud de los enfermos, y si su enfermedad disminuye o aumenta. GE 18,9,7.
Los distribuidores y recogedores de libros.

Habrá en cada clase cierto número de libros para cada nivel, que se prestan a los escolares muy pobres y que no puedan tener con qué comprarlos; habrá… E 18,11,1.

El cargo de Inspector de las Escuelas consiste principalmente en tres cosas: 

1ª en la vigilancia que debe tener sobre las escuelas, sobre los maestros, sobre los escolares; 

2ª en distribuirlos en las clases y asignarles su nivel; 

3ª en cambiarlos de nivel, cuando estén preparados para pasar a uno superior. GE 20,1,5.
[Oficios del Inspector] Que hagan escribir a los alumnos en  letra redonda o bastardilla, según su disposición, la edad que tengan, las vacaciones que puedan tomar y el tiempo que deben frecuentar la escuela; que se apliquen con el mismo e incluso más cariño a instruir a los pobres que a los ricos, y que no descuiden a ninguno y no hagan acepción de personas. GE 21,2,12.

Sobre las cosas que es preciso conocer al recibir a los escolares.

El Hermano Director no recibirá niños para la escuela, que no le hayan sido presentados por el padre o la madre, o la persona con quien vive, o por alguien  que tenga derecho para hacerlo, o que tenga una edad razonable y que haya seguridad que se presentan de parte de los padres del niño. Cuando el Director reciba a un escolar, se informará con la persona que lo presenta, del apellido y nombre del niño, del de su padre y del de su madre, o el de la persona que está encargada, su profesión y su domicilio, la calle, el emblema y la parroquia; la edad del niño, si está confirmado, si ha hecho la primera comunión; si ha estado ya en la escuela, con quién, por qué razón ha salido, si no es por razón de alguna bribonada o por haber sido castigado; si ha estado ya en las Escuelas Cristianas, cuánto tiempo; si ha sido expulsado, lo cual conocerá el Director por el Registro, si está bien cumplimentado. Si es un muchacho mayorcito, qué es lo que pretenden sus padres, si quieren que aprenda un oficio y en cuánto tiempo; la capacidad que tiene para leer y escribir; le hará leer algunos renglones, silabear o  leer en francés o en latín, haciéndole leer en algún lugar de un libro que no sea corriente, para que no lea por mera rutina; cuáles son las buenas y malas costumbres o cualidades del niño, si tiene alguna molestia o enfermedad corporal, sobre todo si tiene escrófulas, tiña grave o epilepsia o algunas otras enfermedades que se puedan contagiar, a lo cual debe prestarse mucha atención; si tiene alguna enfermedad corporal, el Director se informará si ésta le puede impedir la asistencia a la escuela. Cuánto tiempo hace que no se ha confesado, si lo hace a menudo; si no frecuenta libertinos; se preguntará al escolar, si duerme solo o con otro y con quién. GE 22,2,1-3.

No se duerma con su padre o con su madre, ni con alguna de sus hermanas, ni con alguna persona de otro sexo. Y si se acuesta así es preciso obligar a sus padres a separarlo, y, si, llegase a ser necesario, informar de ello al Sr. Cura de la parroquia en la que vive para que ponga remedio. GE 22,3,8.

Que los padres no den dinero a sus hijos, y no permitan que lo tengan, por poco que sea; ya que es ordinariamente una de las principales causas por las que se desarreglan. Si el escolar ha estado en otra escuela, que los padres paguen al maestro con quien el niño ha estado, si no le han pagado totalmente. GE 22,3,9.

De los que pueden o no pueden ser recibidos.

Hay cuatro clases de niños que se pueden presentar para ser recibidos en nuestras escuelas: los que han estado en otras escuelas; los que no han estado en ninguna escuela; los que han venido a la escuela y la han dejado, sea para trabajar o para permanecer ociosos, sea para ir a otra escuela; y los que han sido expulsados de la escuela. GE 22,4,1.

No se recibirá escolares que hayan estado en otras escuelas sin conocer la razón que ha motivado su separación. Si se observa que los escolares han abandonado la escuela a donde acudían porque están inclinados a cambiar fácilmente, se hará notar a los padres que esto perjudica mucho a los niños; que deben resolverse a no cambiarlos más, y que si posteriormente dejan la escuela no se les recibirá más; si dejan la escuela por haber recibido una corrección merecida, habrá que señalar a los padres que no deben escuchar las quejas de sus hijos contra el maestro, puesto que si no faltaran en nada no se les corregiría, y que deben aceptar de buena gana que se les corrija cuando  cometen faltas; en caso contrario, no deben enviarlos a la escuela. GE 22,4,11.

Tendrá mucho cuidado de que los escolares estén colocados con orden y prudencia de modo que aquéllos cuyos padres son negligentes y tienen parásitos, estén separados de los que estén aseados y no tienen parásitos; que un escolar juguetón y disipado esté colocado entre dos que sean juiciosos y reposados; un cabeza  hueca solo, o entre dos de cuya piedad se esté seguro; un escolar propenso a hablar, entre dos que sean silenciosos y muy atentos; y así en los otros casos. GE 23,1,6.

En las clases donde haya únicamente alumnos que escriben, o en la que no se lee sino en los carteles o en  el silabario, el número de escolares no debe pasar de 50 como máximo. GE 23,1,10.

En el 4.° orden de escribientes, que hacen un renglón de cada letra unidas entre sí, no serán cambiados [criterios de promoción], si no saben dar a las letras la posición y la regularidad que les conviene; así, será necesario para ser [cambiado] que cuando practiquen la letra redondilla den a las letras cuatro picos de pluma en ambas direcciones. GE 24,4,33.

El Inspector recompensará entonces a los que hayan leído con mayor soltura y hayan sido considerados como mejor preparados, uno de cada orden, si son pocos, y dos, si son numerosos los que leen en el mismo nivel. Cuando un escolar de cualquier nivel o de cualquier orden de nivel, haya sido examinado tres veces para ser cambiado, y no lo haya sido por falta de capacidad, será colocado en un banco especial, colocado en un lugar visible de la clase, que será llamado el banco de los ignorantes, y detrás del cual, sobre el muro esté escrito: Banco de los ignorantes; y permanecerá en ese banco hasta que sea capaz de ser cambiado de nivel o de orden de nivel. GE 24,6,14.

Lo que hay que desarraigar en los maestros noveles es:

1º El hablar demasiado. 

2º El activismo. 

3º La ligereza. 

4º La precipitación. 

5º El rigorismo y la dureza. 

6º La impaciencia. 

7º El desagrado respecto de algunos, la acepción de personas. 

8º La lentitud. 

9º La pesadez. 

10º La flojedad. 

11º El desalentarse fácilmente. 

12º La familiaridad. 

13º La ternura y las amistades particulares. 

14º La inconstancia y versatilidad. 

15º Un exterior disipado y aéreo o quieto y fijo en un punto. GE 25,1,12.

De los medios para eliminar el excesivo rigorismo, la dureza y la impaciencia.

No permitirles la frecuencia de correcciones y para esto procure persuadirles de que no es por la dureza ni el rigorismo que se consigue el buen orden en una escuela sino por una vigilancia continua, mezclada de circunspección y de dulzura. Vigilar sobre todas las correcciones que hagan GE 25,2,4,1.
De los medios para eliminar la repugnancia respecto a alguno.

Es preciso inspirar a todos los maestros noveles una caridad perfecta y desinteresada por el prójimo, inspirarles de hacer aparecer, incluso más demostraciones exteriores de amistad y afecto por los más pobres, más que por los ricos, hacerles conocer la importancia de la obligación que tienen de amar a todos con una caridad igual, de no tener acepción de personas cuando les acontezca testimoniar o hacer parecer al exterior el desaire causado por alguno de los escolares. Es preciso animarles a demostrar en lo sucesivo más cordialidad y más afecto que a los otros. GE 25,2,5,1-3.
Para eliminar en seguida la familiaridad no es preciso sino una sola cosa, no hablar a los escolares y no permitir que les hablen. El formador pondrá cuidado para que los maestros noveles no hablen a los escolares  sino con gran necesidad, que no les hablen desde su sitio, que no les hablen con voz fuerte, que nunca rían con ellos, que no les den nada por espíritu de familiaridad, ni les hagan hacer nada por ese espíritu, no les toleren sus faltas por timidez, debido a la familiaridad que hayan contraído con ellos. GE 25,2,7,1.

La familiaridad engendra el desprecio, y una vez que el maestro es despreciado por sus escolares, todo lo que pueda hacer o lo que pueda decir, no les toca, todas sus enseñanzas y todas sus instrucciones no tienen peso, ni producen ningún buen efecto; los escolares se vuelven insolentes y lo tratan como a un pingajo. GE 25,2,7,7.

Esto no quiere decir que no se deba amar especialmente a los que  por su piedad, su fidelidad, exactitud, docilidad y asiduidad para asistir todos los días a la escuela y puntualmente, y particularmente por sus otras buenas ...sino que normalmente y delante de todos, no se debe dar ninguna señal de amistad exterior a unos más que a otros. GE 25,2,9,3.

Que no pongan a su lado a los que son guapos, agraciados, listos y lucidos; que no les hablen en particular, salvo al acabar las clases, por turno, para alentarles a que cumplan bien su deber; que corrijan con equidad a todos los que hayan merecido castigo, sin tolerar en algunos lo que no hubieran aguantado en otros; hay que obligarles, incluso, en tales circunstancias a que obren contra sus inclinaciones y contra su repugnancia. El formador les hará comprender bien que estas clases de amistades particulares ocasionan graves inconvenientes tanto para los que son así amados y acariciados como para los otros que no lo son. Los primeros aprovechan frecuentemente de esa amistad para el mal, y se vuelven insolentes... 25,2,9,7-11.

De las cosas que es preciso hacer adquirir a los maestros noveles y de los medios para conseguirlo. 
Las cosas que hay que conseguir que adquieran son: 

1º Decisión. 

2º Autoridad y firmeza. 

3º Circunspección. Un exterior grave y formal. 

4º Vigilancia. 

5º Atención sobre sí. 

6º Compostura. 

7º Prudencia. 

8º Aire simpático y atrayente 

9º Celo. 

10º Facilidad para hablar y expresarse con nitidez y orden, y al alcance de los niños que cada uno enseña. GE 25,3,0.

Es necesario ejercitarlos a menudo en el noviciado a dar clase, mostrarles la manera de habérselas con las diferentes actividades; cuando ya tengan una idea correcta de la escuela y antes de hacerles entrar en una clase para darla, es preciso obligarles a entrar en ella con un aire decidido y grave, la cabeza levantada y mirando a todos los escolares de una manera audaz, como si tuviera 30 años de experiencia. Que hagan enseguida lo que se debe hacer, a saber, ponerse de rodillas, saludar al crucifijo, y acto seguido sentarse en el sitial. Si uno sólo de los escolares intentase hablarle, que lo haga arrodillarse inmediatamente sin decir nada; que se dirija pausada y gravemente a su sitial; que haga todas las cosas con tanta seguridad como si hubiera estado mucho tiempo en la escuela. GE 25,3,1,1-5.
Respecto a la autoridad, no permitir que ningún escolar les hable en voz alta, o sin permiso, o sin respeto, sino siempre en voz baja, descubierto, en pie y de una manera seria, que no manifiesten bondad y ternura en común, que hablen poco y con número, peso y medida y de una manera pausada y firme Guía de las Escuelas 25,3,1,13-14.
Cuando en una clase no hay orden, es preciso que el Hermano maestro sea muy enérgico al principio, y que corrija más y con más exactitud que si hubiera orden en ella; es preciso también en esos comienzos recompensarles cuando actúen bien y no dejarles pasar ordinariamente ninguna falta sin castigo; corregir a aquéllos cuya corrección sirva de ejemplo, que son de ordinario los mayores y más indisciplinados. GE 25,3,1,32.
Es necesario conocer muy bien el temperamento, los hábitos y las inclinaciones de los niños, para poder tratarlos de un modo conveniente. Si los niños faltan en una cosa, es preciso normalmente llamarles la atención, castigarles inmediatamente y no a destiempo. GE 25,3,1,35.
La espiritualidad que hay que suscitar en los niños.

Es preciso infundirles la piedad, el temor de Dios y el horror al pecado e incitarles a recibir frecuentemente los sacramentos. Tener más tiempo para el examen y las reflexiones, formar bien a los maestros, instruirlos acerca de cómo hablar y exhortar a los niños. Darles catecismos sobre temas de moral  dos o tres veces por semana, hablarles en particular, hacer que se confiesen cada mes y que comulguen, y procurarles buenos confesores. La exactitud para rezar a Dios por la mañana y por la tarde, la asistencia a la Santa Misa con piedad, la oración frecuente durante el día. GE 25,3,2,1-4.
Regla del maestro de internos. GE 25,4,1.
Tratará de hacersequerer más que temer, no se abstendrá sin embargo de reprenderlos por sus defectos de malicia para impedirles que contraigan el hábito. No manifestará nunca más amistad a unos que a otros, a fin de evitar la envidia, a no ser cuando alguno obre bien para excitar la emulación en los otros y les dirá al mismo tiempo que todos los que actúen así merecerán particular estima. Guía de las Escuelas 25,4,16.
